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¿Travestismo o transexualidad? 
Divergencia en la cobertura mediática 
del asesinato de un hombre travestido

Trabestismoa edo transexualitatea? 
Dibergentzia trabestitutako gizon baten hilketaren estaldura mediatikoan

Cross-dressing or transsexualism? 
Divergence in media coverage of the murder of a transvestite man

Rubén Olveira-Araujo*
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU)

RESUMEN: Las representaciones mediáticas sobre las identidades trans(género) se han multiplicado en los 
últimos años. Para contribuir a la escasa literatura académica sobre travestismo en el área de Comunicación, 
se ha examinado mediante un análisis de contenido la cobertura mediática del asesinato de un hombre tra-
vestido en Castilla y León. Los resultados indican que la prensa continúa mezclando diferentes hechos de di-
versidad sexual. Sin embargo, se observa un cambio en la direccionalidad de dicha confusión: de confundir 
la transexualidad con el travestismo, ahora parece que se confunde el travestismo con la transexualidad. Pese 
a todo, también sugieren que la cobertura mediática sobre la diversidad sexual ha mejorado.

PALABRAS CLAVE: Transgénero; LGTB; Periodismo; Representación mediática; Travestismo; 
Transexualidad.

ABSTRACT: Media portrayal of trans(gender) identities have multiplied in recent years. In order to contribute to the 

scarce academic literature on transvestism in the area of   Communication, the media coverage of the murder of a transves-

tite man in Castilla y León has been examined through a content analysis. The results indicate that the press continues 

mixing different facts of sexual diversity. Moreover, from confusing transsexualism with cross-dressing, now it seems that 

cross-dressing is confused with transsexualism. Despite all this, they also suggest that media coverage of sexual diversity 

has improved.
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ZER 51 (2021).indd   121ZER 51 (2021).indd   121 26/11/21   13:31:2226/11/21   13:31:22



122 Zer 26-51 (2021), 121-137

Rubén Olveira-Araujo

1. Introducción

La diversidad sexual es noticia. Las representaciones mediáticas sobre estas 
realidades se han multiplicado en los últimos años, tendencia que a nivel interna-
cional parece especialmente notoria en lo que a las identidades trans(género) se re-
fiere (Åkerlund, 2018; Billard, 2016). Este incremento resulta relevante dado que, 
según la teoría de la agenda setting (McCombs, 2006), los medios de comunicación 
han demostrado ser capaces de moldear a largo plazo la opinión pública mediante 
la cualidad acumulativa de sus efectos cognitivos. De esta manera, están relaciona-
dos con las políticas públicas sobre las estrategias de gestión de la diversidad sexual. 
Además, los news media se han alzado tradicionalmente como un canal crucial para 
dar a conocer estas realidades, una labor de visibilización y sensibilización funda-
mental que a día de hoy todavía mantienen y a través de la que pueden educar y 
promocionar la diversidad sexual al tiempo que prevenir y combatir los discursos 
del odio.

Fomentar imágenes positivas y combatir los discursos del odio que sustentan 
el prejuicio negativo al que se enfrentan las personas trans(género) —la transfo-
bia— es una responsabilidad deontológica. Las consecuencias más graves de esta 
discriminación negativa están relacionadas con una mayor mortalidad de quienes la 
padecen, aumentando el riesgo de ser víctima de asesinato (Transgender Europe, 
2018) y de suicidio (Grant, Mottet, Tanis, Harrison, Herman y Keisling, 2011). 
Sin embargo, la transfobia va más allá e incrementa considerablemente la probabi-
lidad de sufrir acoso escolar y laboral, violencia física, abandono escolar, vivir en 
pobreza extrema, etc.

Pese a las notorias diferencias entre los hechos de diversidad sexual que se inte-
gran dentro del concepto trans(género), gran parte de la literatura en Comunicación, 
principalmente aquella de carácter anglosajón, ha optado por su análisis genérico en 
los mensajes periodísticos (por ejemplo, Barker-Plummer, 2013; Billard, 2016, Ca-
puzza, 2016). En este artículo, en cambio, se prefiere diferenciar entre las manifes-
taciones de diversidad sexual que integra dicho concepto. De hecho, de cara a este 
análisis resulta imprescindible distinguir al menos entre dos de ellos: la transexualidad 
y el travestismo.

Si bien existen otras miradas posibles, como la perspectiva queer (Butler, 2004), 
desde un enfoque sexológico (Landarroitajauregi, 2000) la transexualidad se trata de 
una situación de tránsito —social pero también personal— en la forma de vivir y ex-
presar la sexualidad, comprendida esta última como la manera de vivir(se) como el 
hombre o la mujer que se es. Esta es generada por una  discordancia entre la clasifi-
cación sexual propia (autosexación) y la ajena (alosexación), a la que en Sexología se 
denomina como transexación. Por otra parte, el travestismo es la práctica de vestirse 
con ropas social y culturalmente consideradas del sexo complementario. En cuanto 
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a trangénero y su diminutivo trans, suponen unos conceptos paraguas que abarcan, 
además de la transexualidad y el travestismo, otros hechos de diversidad sexual rela-
cionados con la identidad sexual y su expresión.

La literatura académica en el Estado español sobre la cobertura mediática de 
la transexualidad es escasa y del travestismo, inexistente. Una de estas aproximacio-
nes es la de Carratalá (2011), quien identifica en la prensa diaria valenciana el inco-
rrecto nombramiento y clasificación sexual de una mujer marroquí en situación de 
transexualidad asesinada en 2009, a la que se confunde con un hombre travestido. 
Este estudio destaca la indefinición de la identidad sexual de la víctima al intercam-
biar indistintamente el género gramatical, el uso mayoritario de fuentes institucio-
nales y una representación general entre la criminalización y la culpabilización de 
la víctima. Velasco Malagón (2017), por otro lado, analiza la representación de la 
transexualidad en general durante 2013 en los diarios El País, El Mundo y ABC y 
constata una confusión similar a la de los periodistas de otros territorios a la hora 
nombrar adecuadamente algunas de las dimensiones de este hecho de diversidad 
sexual.

Marini, Medina y Rodrigo (2010) investigaron la cobertura mediática del em-
barazo de Thomas Beatie, un hombre estadounidense en situación de transexualidad, 
en once cibermedios de cuatro países. De este análisis concluyeron que los medios 
no van más allá del hecho noticioso, obviando la reflexión social sobre la transexua-
lidad. También que en la cobertura mediática de estas realidades se recurre princi-
palmente a fuentes expertas. En cuanto a Olveira-Araujo (2019), analiza la repre-
sentación de la transexualidad durante 2017 en los cibermedios El País, El Mundo, 
PlayGround y Vice adaptando los indicadores propuestos por Billard (2016). De esta 
manera, halla desde conceptualizaciones incorrectas en la representación de la tran-
sexualidad a el uso inadecuado de la terminología asociada, entre otros.

Los resultados de ambos trabajos coinciden con los obtenidos en otras investi-
gaciones a nivel internacional. Por ejemplo, Billard (2016) comprueba que las formas 
de «deslegitimación» menos frecuentes son aquellas más explícitas, como la difama-
ción y los insultos, mientras que aquellas más implícitas, como el incorrecto nom-
bramiento y clasificación sexual o la confusión entre diferentes hechos de diversidad 
sexual, son más habituales. Respecto a la cobertura de sucesos, Chávez (2010) señala 
la criminalización y culpabilización de las víctimas transgénero. Además de esto úl-
timo, Barker-Plummer (2013) añade el uso frecuente de fuentes institucionales y la 
importancia de recurrir a fuentes del tercer sector para una cobertura más completa 
y adecuada. Baptista y Himmel (2016) constatan tanto el uso de ambos géneros gra-
maticales para referirse a las personas transgénero como la utilización indistinta de 
los términos travesti y transexual. Por otro lado, Leandro y Caldas-Coulthard (2018) 
observan que el travestismo se señala como un factor incriminante, mientras la tran-
sexualidad no posee tal desprestigio.
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Con el objetivo principal de contribuir al conocimiento sobre la representación 
mediática del travestismo en el Estado español, el presente trabajo ha optado por rea-
lizar un estudio de caso (Yin, 2009). Este tipo de aproximaciones exploratorias per-
miten abordar el objeto de estudio con profundidad y, así, ofrecer nuevas preguntas 
e hipótesis a comprobar en futuras investigaciones.

A la hora de elegir el caso de análisis se tuvo en cuenta que, a pesar de que las 
noticias sobre sucesos suponen una pequeña porción de la representación mediática 
de las identidades trans(género), estos hechos noticiosos presentan la mayor cantidad 
de «elementos deslegitimadores» (Billard, 2016). De hecho, una parte considerable 
de los estudios de caso que abordan estas realidades se centran en ellos. Asimismo, la 
cobertura mediática de sucesos es más habitual en la prensa local que en la nacional 
(MacKenzie y Marcel, 2009). Por esa razón se ha seleccionado para el análisis la co-
bertura mediática del caso de asesinato de La Eli en la prensa distribuida en Castilla y 
León. Esta elección permite también analizar el cumplimiento de los criterios deon-
tológicos relacionados con víctima. Los hechos son los siguientes:

En la madrugada del 12 de agosto de 2018 Francisco Javier (F.J.), un 
hombre travestido de 59 años, al que apodaban la Eli, fue hallado incons-
ciente con claros indicios de haber sufrido una agresión a la entrada del 
centro comercial Vallsur (Valladolid). Poco después de ingresar en el hos-
pital entró en estado de coma y falleció el 22 de septiembre. En cuanto al 
autor del delito de asesinato, un menor de 15 años, se entregó un día des-
pués de la agresión. El Juzgado de Menores dictó sentencia el 30 de abril 
de 2019.

Para el análisis de este caso, se han planteado las siguientes preguntas de inves-
tigación:

— RQ1. ¿Cómo se ha representado el travestismo?
— RQ2. ¿Cuáles han sido las fuentes consultadas?
— RQ3. ¿Se cumple con los criterios deontológicos pertinentes?

2. Método

Para responder a las preguntas de esta investigación, este trabajo ha optado por 
un análisis de contenido cuantitativo (Krippendorff, 2004). Esta técnica es capaz de 
extraer los componentes, relaciones internas y transformaciones de la cobertura me-
diática y lograr inferencias reproducibles y válidas.

El corpus de análisis está conformado por los artículos publicados en la prensa 
impresa generalista que se distribuye en el territorio de Castilla y León sobre el caso 
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de la Eli (n = 31). Tras una búsqueda exhaustiva, los diarios que se hicieron eco de 
este suceso fueron el Diario de León, El Diario de Valladolid (edición local El Mundo), 
El Norte de Castilla, La Opinión-El Correo de Zamora, El Mundo, ABC y La Razón. 
Las cuatro primeras cabeceras son de carácter local, mientras las tres siguientes de 
ámbito estatal.

La selección de los artículos se realizó a través del servicio de hemeroteca de 
MyNews, diferenciándose dos fases. En la primera, que comprende la cobertura me-
diática desde la agresión a la muerte de F.J., se acotó el periodo de búsqueda del 12 
de agosto 2018 al 15 de octubre 2018 y se utilizó la siguiente expresión booleana: 
Eli OR Vallsur OR «Avenida de Zamora». De los 289 resultados iniciales, tras desesti-
mar aquellos que no tenían que ver con el estudio de caso y eliminar los duplicados, 
se seleccionaron 22 noticias. En la segunda, que se extiende desde el seguimiento 
del caso hasta el desenlace judicial, el periodo de búsqueda se acotó del 16 de octu-
bre de 2018 al 31 de mayo de 2019 y la expresión booleana se restringió a Eli AND 
V allsur. Tras efectuar el mismo filtrado que en la primera fase con los 25 artículos re-
sultantes, se seleccionaron 9 informaciones adicionales.

La fase de codificación, que fue asistida por el software NVivo, se realizó en 
base a catorce variables agrupadas en cinco dimensiones: datos generales, forma, ori-
gen del mensaje, diversidad sexual e indicadores deontológicos (tabla I). En ella se 
incluyen instrumentos como la clasificación de los géneros periodísticos de Gomis 
(1991); una adaptación de la Escala de Atención de Richard Budd (1964), que sirve 
para cuantificar la preeminencia que otorga cada medio a los diferentes hechos no-
ticiosos publicados; o los indicadores deontológicos extraídos de diferentes docu-
mentos1. Para comprobar su adecuación al estudio de caso se realizó un análisis cua-
litativo preliminar. Asimismo, para garantizar la fiabilidad de los resultados se llevó a 
cabo un repaso exhaustivo de la codificación un mes después.

El análisis se realizó a través del software SPSS. Se emplearon estadísticos des-
criptivos básicos y, con el fin de comprobar estadísticamente la existencia de dos lí-
neas de representación diferenciables, se recurrió a un análisis de conglomerados en 
dos fases.

1 A la hora de seleccionar los indicadores deontológicos se tuvieron en cuenta el Código internacio-

nal de ética periodística de la Unesco (1983), el Código deontológico europeo de la profesión periodística (Parla-
mento de Europa, 1993), la Declaración de principios de la FIP sobre la conducta de los periodistas (FIP, 1986), 
el Código deontológico de la FAPE (2017) y la Declaración de principios de la profesión periodística en Catalunya 
(Colegio de Periodistas de Cataluña, 2016), por un lado, y el Libro de estilo de El Mundo (De la Serna, 
1996), el Libro de estilo de ABC (Vigara Tauste, 2001) y el Libro de estilo de Vocento (De Sousa, 2003), 
por otro. También se valoraron las Recomendaciones sobre el tratamiento de las personas lesbianas, gays, bi-

sexuales, transgéneros e intersexuales (LGBTI) en los medios audiovisuales del Consejo del Audiovisual de 
Cataluña (2017) y las pautas sugeridas por Carratalá (2011). 
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Tabla I

Plantilla de Codificación

Grupos Variable Categorías

Datos 
generales

Cabecera —

Periodo Agresión y Detención, Muerte y Luto, Juicio.

Forma

Género periodístico
Noticia, Reportaje, Entrevista, Crónica, Crítica, Co-
mentario.

Preeminencia

Se añade un punto por cada supuesto cumplido: 1) si 
el titular va a tres columnas; 2) si la noticia está ubi-
cada en la mitad superior de la página; 3) si está en 
página impar; 4) si aparece en portada; 5) si además 
abre la misma; y 6) si cuenta con ilustración fotográ-
fica o gráfica.

Origen 
del mensaje

Firma Autor, Medio, Agencias.

Tipo de Fuente
Gubernamental, Activista, No Oficial.

Extensión de Fuentes

Diversidad 
sexual

Sexo Hombre, Mujer, Ambiguo, No especificado.

Hecho de Diversidad Sexual
Transexualidad, Travestismo, Transgenerismo, Ho-
mosexualidad, No especificado.

Términos de identificación —

Indicadores 
deontológicos

Identificación

Sí, no.
Respeto a la intimidad

Criminalización /Culpabilización

Sustantivizar hecho de diversidad

Fuente: elaboración propia.

3. Resultados

3.1. Datos formales

En la prensa impresa generalista de Castilla y León se publicaron 31 artículos 
sobre el caso de La Eli, obteniendo una puntuación directa de 88 en la adaptación 
de la Escala de Atención de Budd y una media de 2,8 puntos (SD = 1,6). De los 
tres periodos analizados (figura 1), el primero, Agresión y Detención, es el que alcanzó 
mayor visibilidad mediática (n = 13, pd = 41, M = 3,2, SD = 2,1). Los dos restan-
tes obtuvieron una repercusión similar: si bien la cobertura de la fase Juicio (n = 9, 
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pd = 25, M = 2,4, SD = 1,1) logró resultados más elevados que el periodo de Muerte 
y Luto (n = 9, pd = 22, M = 2,8, SD = 1), hay que tener en cuenta que la segunda 
fue cubierta por tres cabeceras adicionales.

Figura 1

Evolución de la identidad sexual

Salvo un artículo de opinión y un reportaje en forma de obituario, el resto de 
las piezas recurrieron al género de noticia o información (n = 29, 94%). Respecto 
a las cabeceras, además de ofrecer un seguimiento continuado, El Diario de Vallado-
lid (n = 11, pd = 42, M = 3,8, SD = 1,3) fue la que más importancia otorgó al caso 
de La Eli. Le siguió El Norte de Castilla (n = 8, pd = 26, M = 3,2, SD = 1,5), que 
ofreció un mayor seguimiento en el primer periodo e inició el segundo con su pri-
micia; ABC (n = 5, pd = 7, M = 1,4 SD = 0,5); y el Diario de León (n = 4, pd = 6, 
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M = 1,5, SD = 1,3). Las tres cabeceras restantes solamente publicaron un artículo 
para dar noticia del fallecimiento.

3.2. Origen del mensaje

Más de la mitad de los artículos fueron firmados por redactores (n = 17, 55%), 
un tercio se atribuyó a agencias (n = 11, 35%) y los restantes al medio en gene-
ral (n = 3, 10%). El Diario de Valladolid, El Norte de Castilla y La Razón recurrieron 
prácticamente en su totalidad a redactores propios, mientras que en ABC, el Diario 
de León y La Opinión primaron las noticias de agencia. Esta distinción por cabeceras 
coincide con las diferencias entre periodos: en la fase en la que estos últimos diarios 
estuvieron ausentes (Juicio) la totalidad de las firmas correspondieron al medio (re-
dactores concretos y medio en general), mientras que cuando estuvieron presentes 
(Agresión y Detención y Muerte y Luto) estas bajaron a la mitad. Asimismo, los artículos 
que puntuaron más alto en la escala de atención tendían a ir firmados por redactores, 
mientras que aquellos que puntuaron más bajo se atribuyeron a agencias.

Cerca de la mitad de los artículos recurrieron a fuentes institucionales (n = 15, 
48%), como la Policía Municipal y Nacional, mientras la otra mitad combinó fuen-
tes tanto institucionales como activistas (n = 15, 48%); solo un artículo usó única-
mente fuentes activistas. En aquellos artículos en los que se recurrió a ambas fuentes, 
la extensión del texto que provenía de fuentes institucionales suponía el 76%; el 24% 
restante se atribuyó a fuentes del activismo, entre las que destacaron la Fundación 
Triángulo y, en menor medida, ATC Raimbow. Esta última distinción es especial-
mente importante dado que mientras la primera organización abogó por referirse a 
F.J. como una mujer en situación de transexualidad, la segunda declaró que se tra-
taba de un hombre gay que practicaba el travestismo.

Por periodos, durante la fase de Agresión y Detención los artículos se repartie-
ron casi a partes iguales entre el uso de fuentes institucionales y el uso combinado 
de fuentes tanto institucionales como activistas. En el periodo de Muerte y Luto, en 
cambio, prácticamente la totalidad combinaron ambas fuentes y uno recurrió solo a 
fuentes activistas, mientras que durante la cobertura mediática del Juicio la tendencia 
se invirtió: se utilizaron casi de forma exclusiva fuentes institucionales. Esta distin-
ción por periodos coincide también con las diferencias entre cabeceras. No se obser-
varon diferencias en función de la firma.

3.3. Identidad sexual

J.F. fue representado habitualmente como hombre, si bien se observó una 
evolución entre los distintos periodos. Durante la fase de Agresión y Detención este 
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porcentaje ascendió a casi la totalidad (tabla II). Sin embargo, durante las dos si-
guientes este bajó a la mitad a favor de considerarlo mujer, no especificar el sexo o 
intercambiar el sexo durante el texto a través del género gramatical. En cuanto a las 
cuatro cabeceras que hicieron mayor seguimiento del caso, se observaron dos líneas 
(figura 1): mientras que El Diario de Valladolid le categorizó como hombre, El Norte 
de Castilla, al igual que ABC y el Diario de León, comenzó representándolo como 
hombre, pero en las fases posteriores intercambió mujer, sexo ambiguo y no espe-
cificar.

Tabla II

Sexo por periodo

Hombre Mujer Ambiguo No especificado Total

n % n % n % n % n

Agresión y detención 12 92% 0  0% 0  0% 1  8% 13
Muerte y luto  4 44% 2 22% 0  0% 3 33%  9
Juicio  5 56% 1 11% 2 22% 1 11%  9

Total 21 68% 3 10% 2  6% 5 16% 31

Fuente: elaboración propia.

3.4. Hecho de diversidad sexual

El hecho de diversidad sexual dominante para representar a J.F. fue la tran-
sexualidad (n = 10, 32%), seguido del travestismo (n = 7, 23%), tanto utilizando di-
cho término como a través de la expresión «hombre vestido de mujer». Aun así, un 
tercio no aludieron a ningún hecho de diversidad sexual (n = 10, 32%). Al igual que 
por sexo, también se observaron diferencias entre periodos y cabeceras (figura 1). Por 
un lado, mientras que en la fase de Agresión y Detención se optó principalmente por 
calificarle como travesti o no especificar, en la de Muerte y Luto más de la mitad de 
los artículos le categorizaron como transexual, porcentaje que se redujo en la de Jui-
cio a favor de no especificar ningún hecho de diversidad sexual. Por otro, El Diario 
de Valladolid apenas especificó y cuando lo hizo le categorizó como transgénero en 
el periodo de Agresión y Detención y como homosexual en la fase de Muerte y Luto. 
El Norte de Castilla, en cambio, recurrió sobre todo a transexual en el segundo y ter-
cer periodo y a travesti en el primero, siendo la misma línea que siguió el ABC. El 
Diario de León, por otra parte, durante Agresión y Detención no especificó, pero en 
Muerte y Luto también se pasó a la transexualidad.
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Figura 2

Evolución del hecho de diversidad sexual

Combinando las variables Cabecera, Periodo, Sexo y Hecho de Diversidad 
(esta última recodificada en dos categorías: Transexualidad y Travestismo y otros), el 
análisis de conglomerados bietápico confirmó la existencia de dos líneas de repre-
sentación. La agrupación de artículos más numerosa (n = 20, 65%), que fue cuanti-
tativamente liderada por El Diario de Valladolid, abarcó casi todas las informaciones 
del primer periodo, reduciéndose a la mitad en los dos siguientes, y presentó a F.J. 
como hombre tranvestido, homosexual o transgénero cuando se especificó; es de-
cir, se refirieron a dimensiones que efectivamente interseccionaban la vida F.J. El se-
gundo grupo (n = 11, 35%), liderado por El Norte de Castilla, adquirió mayor rele-
vancia en el segundo y tercer periodo y representó erróneamente a F.J. como una 
persona en situación de transexualidad. Sin embargo, los artículos de esta línea no se 
pusieron de acuerdo respecto a su identidad sexual, cambiando indiscriminadamente 
su clasificación sexual —incluso dentro del mismo artículo—.
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Los términos más empleados para referirse a J.F. (tabla III) corroboraron estos 
resultados: hombre se utilizó en mayor medida que mujer y durante el primer periodo 
se usaron más travesti y palabras relacionadas con su vestimenta, como vestido y disfra-
zado, mientras que transexual tomó su relevo en el segundo. Aun así, el término más 
empleado fue víctima. Este descendió en la fase de Muerte y Luto a favor de identifi-
carle (Eli, Javier, Francisco) para aumentar en el periodo del Juicio. Hay que destacar 
que el apodo Eli se utilizó con mayor frecuencia que Javier. Asimismo, es reseñable 
la frecuencia de años, que deja constancia de la atención que presta la cobertura me-
diática a la diferencia de edad entre los protagonistas del caso.

Tabla III

Términos de identificación

Términos Periodo

Total
Palabra Palabras similares

Agresión 
y detención

Muerte 
y luto

Juicio

víctima víctima, víctimas 39  35% 22 19% 52 46% 113  21%
eli Eli, Ely  0   0% 27 37% 46 63%  73  14%
años años 26  65%  9 23%  5 13%  40   8%
hombre hombre 36  95%  2  5%  0  0%  38   7%
persona persona, personas 17  53% 15 47%  0  0%  32   6%
transexual transexual  3  13% 16 67%  5 21%  24   5%
mujer mujer 18  90%  1  5%  1  5%  20   4%
javier javi, javier  0   0%  7 50%  7 50%  14   3%
vestido vestía, vestido 10  83%  1  8%  1  8%  12   2%
travesti travesti, travestida, travestido  7  78%  1 11%  1 11%   9   2%
agredido agredida, agredido  7  88%  1 13%  0  0%   8   2%
francisco francisco  0   0%  2 25%  6 75%   8   2%
disfrazado disfrazado  6 100%  0  0%  0  0%   6   1%

n 397  75%

N 528 100%

Fuente: elaboración propia.

3.5. Indicadores deontológicos

La mayoría de los artículos cumplieron los indicadores considerados (n = 21, 
58%). Dos quintas partes de las informaciones identificaron a J.F. (n = 13, 42%), ya 
sea por su nombre o por su apodo. Sin embargo, no se consideraron como falta de-
bido a que todas las identificaciones fueron tras su muerte, una vez que la asociación 
ATC Rainbow hiciera público su nombre. Por otra parte, cerca de un tercio de los 
artículos se refirieron a los hechos de diversidad de forma sustantiva (n = 9, 29%) 

ZER 51 (2021).indd   131ZER 51 (2021).indd   131 26/11/21   13:31:2326/11/21   13:31:23



132 Zer 26-51 (2021), 121-137

Rubén Olveira-Araujo

(por ejemplo, «Muere una transexual apaleada por un menor de 15 años en Valla-
dolid»). Un artículo culpabilizó a J.F. mediante la repetida alusión en que iba «dis-
frazado de mujer» (n = 4) y otro como intromisión gratuita en la intimidad por la 
expresión «era muy conocida en los ambientes de ocio nocturno vallisoletano». En 
ambos casos se trató de autores que no hicieron seguimiento del caso.

3.6. Reconstrucción del seguimiento mediático

Combinando los datos presentados hasta el momento se puede extraer que du-
rante el periodo inicial de Agresión y Detención se representó a J.F. como hombre y en 
algunos artículos se señaló que practicaba el travestismo en el momento de la agre-
sión. La excepción la supone la información publicada por El Norte de Castilla el 15 
de agosto (figura 1), que pasó a categorizarle como transexual —sin especificar su 
sexo— como recomendación de la Fundación Triángulo, de la cual se hizo eco en el 
texto. Desde ese momento, El Norte de Castilla calificó a J.F. como transexual en to-
das sus informaciones y, en cuanto al sexo, se debatió entre mujer y la ambigüedad.

La fase mediática de Muerte y Luto se inició con la primicia de este mismo dia-
rio, que fue su única pieza durante este periodo. Guiados por la caracterización de 
este artículo, en esta segunda fase ABC, el Diario de León y El Mundo representaron 
a J.F. como una mujer en situación de transexualidad y La Opinión de Zamora como 
una persona en situación de transexualidad, sin especificar su sexo. El Diario de Valla-
dolid, en cambio, continuó refiriéndose a J.F. como un hombre y, más concreta-
mente, como un hombre homosexual. Esto se debe a que recurrió como fuente a la 
asociación ATC Rainbow, desde la que declararon en nombre de la familia que J.F. 
era un hombre homosexual. De hecho, esta aclaración fue publicada en El Diario de 
Valladolid tanto el 24 como el 25 de agosto, probablemente debido a que El Norte de 
Castilla también recurrió el 23 a la misma fuente, pero no varió la etiqueta de tran-
sexual. Por otra parte, La Razón representó a J.F. como un hombre que practicaba el 
travestismo tras ponerse en contacto con conocidos de la víctima.

En la fase del Juicio, las tres cabeceras que hicieron seguimiento del caso mantu-
vieron invariable el hecho de diversidad sexual que atribuían a J.F., si bien El Diario 
de Valladolid dejó de especificarlo en sus artículos. Pese a ello, se observaron dudas 
respecto al sexo en El Norte de Castilla, mientras que ABC pasó a representarle como 
hombre.

4. Discusión

Este análisis de contenido cuantitativo tiene por objetivos analizar la represen-
tación mediática del travestismo y comprobar la aplicación de los códigos deonto-
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lógicos a través de la cobertura mediática del caso de La Eli. Para ello, se analizaron 
todos los artículos publicados en la prensa impresa generalista de Castilla y León so-
bre este suceso (n = 31).

A través de este procedimiento se ha comprobado que, en general, la prensa 
cumple con los criterios deontológicos inherentes a la cobertura mediática de suce-
sos y también de las identidades trans(género). Teniendo en cuenta que en las no-
ticias sobre sucesos publican la mayor cantidad de «elementos deslegitimadores» 
(B illard, 2016), esto sugiere que la cobertura sobre las identidades trans(género) ha 
mejorado respecto a otros casos estatales (Carratalá, 2011) y también internaciona-
les (por ejemplo, Baptista y Himmel, 2016; Barker-Plummer, 2013). Sin embargo, 
todavía se observa confusión a la hora de referirse tanto a su sexo como al hecho de 
diversidad sexual. De hecho, se han identificado dos líneas de representación parale-
las, lideradas por las dos cabeceras que mayor seguimiento mediático han otorgado al 
caso de análisis y que han puesto al frente a redactores propios.

Por un lado, El Diario de Valladolid, la cabecera que más importancia ha otor-
gado al caso de la Eli, mantiene durante toda su cobertura la identidad sexual mas-
culina de F.J. Ante la duda sobre el hecho de diversidad sexual, en un inicio opta 
por usar transgénero, término paraguas que integra entre otros el travestismo y la tran-
sexualidad. Más avanzado el caso, en cambio, se decanta por referirse a la orienta-
ción sexual del deseo erótico del mismo, aludiendo a su homosexualidad. De esta 
manera, se refiere a dos de las dimensiones que interseccionan en la vida F.J.

La segunda cabecera que más seguimiento hace del caso es El Norte de Castilla. 
Este comienza a representarle como un hombre que se traviste, pero al tercer día cam-
bia a representarlo como persona transexual para, más adelante, categorizarle como 
mujer transexual. Al ser el que da la primicia de la muerte de F.J., ABC, el Diario de 
León, La Opinión y El Mundo (la edición nacional de El Diario de Valladolid) se adhie-
ren a esta línea de representación a través de la información facilitada por las agencias 
de comunicación, que citan a El Norte de Castilla como fuente. Por tanto, la repre-
sentación errónea de F.J. como una mujer en situación de transexualidad se con-
vierte en la más habitual.

Esta desconexión entre las dos diferentes líneas de representación parece ser 
fruto de las fuentes utilizadas. A pesar de que el carácter noticioso de este tipo de su-
cesos obliga a recurrir principalmente a fuentes institucionales, el uso complemen-
tario de fuentes activistas suele mejorar la cobertura, haciéndola más completa, pre-
cisa y respetuosa (Barker-Plummer, 2013). Sin embargo, en esta ocasión las fuentes 
activistas ofrecen versiones diferentes respecto a la identidad sexual F.J. y su sexua-
lidad no normativa, iniciando así dos líneas de representación temporalmente para-
lelas pero conceptualmente divergentes: mientras que El Diario de Valladolid se ad-
hiere a la versión de una asociación local que habla en nombre de la familia, El Norte 
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de Castilla mantiene la recomendación inicial de una organización de carácter estatal 
con subdelegación en Castilla y León tras tener ambas en cuenta.

También se observan indicios a través de la identidad sexual de una posible 
(con)fusión del travestismo con la transexualidad entre las cabeceras que eligen la lí-
nea de representación de la transexualidad. Mientras que ABC cambia la identidad 
sexual de F.J. de mujer a hombre entre su muerte y el juicio, El Norte de Cas tilla 
opta por no especificarla, si bien en algunos de sus textos intercambia indiscrimi-
nadamente el género gramatical. Como consecuencia, se representa explícitamente 
una identidad sexual ambigua a la par que sus dudas implícitas respecto a la misma. 
Además, el que buena parte del corpus utilice los términos para referirse a los hechos 
de diversidad sexual como sustantivos en vez de como adjetivos deja constancia de 
que los medios de comunicación todavía no han interiorizado que estas facetas de la 
sexualidad son una dimensión más de la persona y en ningún caso un rasgo definito-
rio.

Esta (con)fusión entre el travestismo y la transexualidad no resulta novedosa 
a nivel mediático. Desde la investigación (Carratalá, 2011), las instituciones (por 
ejemplo, Consejo del Audiovisual de Cataluña, 2017) y el activismo (por ejemplo, 
El Hombre Transexual, 2006) se ha hecho hincapié en no confundir la transexua-
lidad con el travestismo, reacción que probablemente se deba a una tendencia me-
diática que ha favorecido no solo la visibilidad del travestismo en detrimento de la 
transexualidad, sino también la representación sistemática de mujeres y hombres en 
situación de transexualidad como mujeres y —sobre todo— hombres que practi-
can el travestismo. Este caso resulta paradigmático porque en esta ocasión es el tra-
vestismo el que se ha confundido con la transexualidad. Puesto que no se trata de un 
trabajo longitudinal, el análisis de tendencias excede los resultados de esta aproxima-
ción. Sin embargo, la notoriedad mediática que ha adquirido la transexualidad en los 
últimos años (Åkerlund, 2018; Billard, 2016) hace pensar en un cambio de tenden-
cia en la (con)fusión de estas (trans)identidades.

Más allá de cuestiones relacionadas con la diversidad sexual, la evolución respecto 
a la forma y el contenido del seguimiento mediático responde, al menos, a dos facto-
res más. Por un lado, a la noticiabilidad de cada una de las fases, siendo el periodo ini-
cial de Agresión y Detención el que más atención mediática ha suscitado. Por otro, se 
ha identificado un proceso de despersonalización. Durante la primera fase F.J. aparece 
como una víctima anónima de agresión a través la mirada de fuentes institucionales, 
pero también desde el activismo. En el periodo de Muerte y Luto, en cambio, se repre-
senta a F.J. como una persona: se le identifica y para referirse a él se utilizan con me-
nor frecuencia que en la fase anterior términos victimizantes. En ello probablemente 
influya el que se dote de más espacio a fuentes activistas. Finalmente, durante la cober-
tura del Juicio F.J. es despersonalizado para convertirse en víctima de nuevo y pasar a 
un segundo plano mediante el uso exclusivo de fuentes institucionales.
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4.1. Limitaciones y fortalezas

El presente trabajo tiene ciertas limitaciones, algunas de la cuales han sido par-
cialmente resueltas. Para empezar, la falta de una prueba de fiabilidad intercodifi-
cadores ha tratado de resolverse mediante un repaso exhaustivo de la codificación. 
Asimismo, la reducida cantidad de artículos que versan sobre el estudio de caso di-
ficulta, cuando no impide, el uso adecuado de estadísticos de contraste y otras he-
rramientas estadísticas más avanzadas. Aun así, también ha permitido un análisis más 
minucioso del que habría sido posible con una muestra mayor. Por último, el propio 
diseño como estudio de caso impide la generalización de los resultados.

Pese a ello, la combinación de variables que abordan diferentes dimensiones, 
desde la forma a la diversidad sexual, junto a la exhaustividad que ha posibilitado el 
diseño de estudio de caso, han permitido responder con éxito a objetivos planteados, 
generar nuevas hipótesis e interrogantes para futuras investigaciones y contribuir al 
conocimiento sobre la representación mediática del travestismo en diálogo con otro 
hecho de diversidad sexual: la transexualidad.

5. Conclusiones

En este estudio de caso se ha abordado de forma pormenorizada la representa-
ción mediática del travestismo. Pese a ofrecer una cobertura correcta a nivel deon-
tológico, la prensa continúa mezclando diferentes hechos de diversidad sexual; 
especialmente, transexualidad y travestismo. Sin embargo, los resultados de esta in-
vestigación hacen pensar en un cambio de direccionalidad en la (con)fusión de es-
tas (trans)identidades: de confundir la transexualidad con el travestismo, ahora parece 
que se confunde el travestismo con la transexualidad.

Futuros esfuerzos académicos podrían comprobar empíricamente a través de un 
análisis longitudinal si efectivamente existía previamente una tendencia mediática a 
confundir la transexualidad con el travestismo y si esta se ha invertido. Asimismo, el 
presente estudio de caso resulta significativo, pero no representativo. Dada la inexis-
tencia de análisis que permitan la generalización de los resultados, también queda 
pendiente arrojar más luz sobre la representación mediática general del travestismo.
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